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El maestro de Greiff 

N o solo es justo sino que podría 
considerarse insuficiente, el ho
menaje que se le ha hecho en Me
dellin al poeta León de Greiff. 
Quienes hemos tenido la fortuna 
de disfrutar, un poco calladamen
te, de la silenciosa, decorosa y or
gullosa amistad del maestro de la 
poesía colombiana, creemos saber 
que ese hombre úspero y cordia l no 
ha gustado simplemente de esa 
acerbía. También ha sabido él de 
las mieles del placer, no desafora
da y atropelladamente, s ino a la 
manera de Epicuro, el antiguo fi
lósofo a qu ien una vieja calumnia 
de origen eclesiástico ha pintado 
como un animal ávido de sensibili
dades agotadoras. El secreto del go
ce puede ser el de tu variedad en 
las emociones y cuando RC medita 
en la apasionada exist encia de 
León no es posible olvidarse de la 
frase en que Montaigne dijo que la 
vida es clara, undivaga y abierta 
como el mar. 

De Greiff tiene una sangre fuer
le que ha cargado de hazañas en 
varias g eneraciones la historia del 
pais nórdico del que vinieron sus 
ahuelos a trabajar reciamente en 
las entrañas del trópico antioque
ño y se mezclaron en Colombia con 
nuestras gentes, mucha s veces bajo 
el sol implacable que ha quemado 
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los cerros de la brava y poderosa 
montaña. El poeta es personalmen
te un varón robusto y velloso, an
cho de espaldas y de sentimientos. 
Su orgullo carece de ostentación, 
está escondido en ese pecho viril y 
en esa mente prodigiosa y se te
suelve en es trofas de extraña mú
sica. En el fondo puede ser un es
céptico, y bas taría para confirmar
lo el verso en que ha tlicho ' ' todo 
vale nada y el resto vale menos". 

En alguna ocasión qu ien estas 
lineas escribe dijo de el León que 
es u n viejo hosco y tier no. Si todo 
vale nada la sapidez de la existen
cia ha de diluirse y el corazón ha 
de quedar limpio como una mañana 
primaveral. El r emedio contra el 
acerbo sabor de la vida, si no in
falible por lo menos casi siempre 
eficaz es el de ver en el pr6j imo el 
lado pintoresco y a menudo extra
vagante que suele presentar en sus 
actos y en sus gestos . De G reiff 
suele ca pta r ese a spect o r egocijan
te d <.> l ser humano, pero no expresa 
en palabras denigrantes u of ensi
vas la opinión c¡ue se forma de los 
hombt·es pot·quc él es esencialmen
te un hombre bueno. 

La música no solo está en sus 
poemas de una extl.·aña y profunda 
armonia. El es un melómano con-
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sumadrJ, un erudito de los grandes 
compositores europeos, pasa horas 
ent<:ra::; escuchando los discos de 
esc¡s maestros que han llevado a 
tanta-s persona s fatigadas por el 
ttabajrJ e l consuelo de sus son idos 
que clulci fica las pasion~s, eleva el 
t>spil'itu a regiones ideales y cons
tituye para el mundo una especie 
de agua lus tra l bien hechora propi
t:ia a las mejores crea ciones del 
pensamiento y del sen timiento. Ya 
"<' elijo que en el café Automático 
ele Bogotá hay u na especie de or
fandad cuando se ausenta "el 
rnaestl·o". 

¿A quiénes se les califica y dis
li ngue con esta última palabra en 
nues tro país ? Aparte del maestro 
Sanín Cano, del maes tro Guiller
mo Valencia, del maestro Darío 
E chandía, quizás del maestro Ra
fael Maya, no se conocen muchos 
homlH'cs dignos de esa palabra. El 
s usc r ito no vacilará en llamar 
marslr o al gran escritot· J orge Za
lam (>a, tan digno por su prosa co
mo por su carácter, un conocedor 
perfecto de las más exóticas lite
raturas , de las mejores pinturas 
del mundo antiguo, y del moderno, 
limpio y s untuoso en su prosa, her
mo~o en sus grandes poemas , justo 
y vali e11Lc en sus juicios de los per
sonajes y las ci rcuns l;anC'ius . Via
jero pol' el mundo, digno t•n su por
Le, apto para sufrir calladamente 
las injusticias y los olv id o"' con que 
se le ha lratado. 

El maestro De Grciff ha sido 
condec,¡raclo por el ~ohit:.rnu !'adc
nal con la Cruz de B oync•{l. De es
ta insig-nia puede dcc·i rsc que está 
un poco des valori zada, pues C'l1 va
rios gobiernos ant.l!riorcs al actual 
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c1o un re~nmen de fuerza en el puís, 
fueron !'(:partirlas centenares y aun 
mi llares de c;,a condecoración no 
solo a hombres importantes en la 
politica y en las letras, sin 1 n fun
cionarios públicos de terccru u 
cuat·ta categoría. León es tuvo al 
fren te de nue:-:¡tra embajada c11 Es
tocolmo como encargado de nt:>go
cios, fue amigo en cierto modo del 
rey de Suecia de quien recil i6 una 
alta condecoración. Xo parece que 
le hagan mucha g1·acia las ctll<'( 
y las medallas sobr e su pecho vi
goroso. El se ríe un tanto de la po
lítica colombiana. Es un admira
dor del g-eneral y doctor Rafael 
Uribe Uribe, que por poco lo hace 
entrar en antiguos tiempos a la Es
cuela :\Iilitar. Tiene una memo1 ia 
prodigiosa, recuerda los nomines y 
las obra s de los autores hterarto~ 
más famosos del mundo. Se a s('ve
ra que nadie sabe más en Colom
bia sobre la vida de Napoleón y 
sus mariscales . Le bas ta con sc t· 
un gran poeta, aunque no lo diKa 
a sus amigos pero sí lo piensa. Su.:: 
poemas han sido traducidos a va
rias lenguas cul tas y es sm dutla 
el bardo rolomhtano más conocido 
en nuestra América y en part<• de 
los paísl•:; curupeos occidenlal<•s r 
aun en los de la cortina de híc lTt•. 
Ha cun1pl id u Hctenta año~ y pal'N'<' 
un muchacho cuando se ríe. No ha
CE' <.:hist es, pero sabe captar 1o!-i m:i..: 
sutil es. Quienes lo conoc<'mos y lo 
admiramos d C'~d<' hace \'a rtas ci{ ,·a
das, <:ahcmos que él ~usta del lil'or. 
del amor y del sabor. Al homcnajt' 
que se 1~ ha rendido en la capi :'d 
antioqueña nos a'0ciamus sinccra
mcntt: los poro~ que hemos e::;tatlo 
certa de su vida lírica , emoci()unl 
.r pasionn l. 
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